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COMUNIDAD DEL PUEBLO Y ÉLITE 
 
En el período de lucha, el partido lucha por el camino hacia el Nuevo Orden; tras 
la toma del poder, como organización política de vanguardia de la voluntad del 
pueblo alemán (nación), da las directrices para la realización del programa del 
partido y, por tanto, para la construcción del Nuevo Orden; para ambas tareas, 
utiliza el principio del Führer para asegurar la victoria y el éxito. Tras la victoria 
política del nacionalsocialismo, es decir, la superación del sistema dominante, a la 
élite militante del partido se une una élite profesional, que posibilita y realiza la 
construcción del Nuevo Orden según sus directrices a todos los niveles: una élite 
profesional en la economía, la ciencia, la administración, la defensa del pueblo, la 
jurisdicción, la dirección del Estado y mucho más. 
 
En todos los niveles de la vida del pueblo se aplica, pues, el principio del líder, es 
decir, la actitud de autoridad ilimitada al servicio de una tarea y una 
responsabilidad personal igualmente ilimitada de la que acabamos de hablar; la 
comunidad popular forma, por tanto, en todos los ámbitos, una élite y le da todo el 
poder para que pueda cumplir sus tareas. Así se despiertan enormes energías en el 
pueblo, se utilizan plenamente todas las reservas de talento y cada hombre con 
capacidades encontrará el lugar que le corresponde y trabajará en él con todas sus 
fuerzas para la comunidad. Se crean escuelas de élite para dar su oportunidad a 
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todo niño superdotado, independientemente de su riqueza o procedencia. Esto se 
hace en el marco de una educación en internado para proporcionar también la 
mejor formación posible del carácter, ya que esta élite profesional debe formarse 
también según puntos de vista similares a los que siempre ha tenido la élite 
militante del Partido. 
 
¿Cuáles son estos aspectos de la formación de élites en la Volksgemeinschaft 
nacionalsocialista?  
 
 La propia idea de élite es uno de los componentes indispensables y fundamentales 
de la visión nacionalsocialista de la vida: la jerarquía y la jerarquía son principios 
básicos de un orden regido por la ley natural y se corresponden profundamente 
con nuestro pensamiento biológico. Sin embargo, habrá que tener mucho cuidado 
de que no crezca una clase dominante no nacional que se sienta algo mejor, se 
separe arrogantemente de la comunidad nacional, persiga sus propios intereses y 
perciba su poder como un fin en sí mismo y no como una tarea.  
 
El partido, cuyos dirigentes y sublíderes han pasado por el despiadado 
entrenamiento de élite del período de lucha y seguirán siendo educados según 
estos principios, debe ocuparse de que tales comienzos de humanidad maestra mal 
entendida sean completamente erradicados, pero si es posible prevenidos desde el 
principio.  
 
 Por el contrario, la élite profesional, al servicio de la comunidad, será educada y 
formada -sus miembros deben verse a sí mismos sin restricciones como 
Volksgenossen que, gracias a sus capacidades, han alcanzado una posición elevada 
desde la que están obligados con toda la Volksgemeinschaft, que, al fin y al cabo, 
hizo posible que desarrollaran todas sus capacidades y las utilizaran sin 
restricciones en primer lugar. 
 
En el nacionalsocialismo, Volksgemeinschaft y élite no son contradicciones 
irreconciliables; existe ciertamente una tensión entre ellas, pero una tensión 
fructífera. Nuestra futura élite völkische será una prisa por y en la 
Volksgemeinschaft. 
 
La tarea de esta élite völkisch es realizar el Nuevo Orden en todos los ámbitos y a 
todos los niveles de acuerdo con las directrices del Partido. Sólo sigue siendo una 
élite si permanece comprometida con esta tarea. Sólo a partir de su tarea y de su 
actuación, para cumplir esta tarea, adquiere su autoridad. Los dirigentes que se 
alejan de estos fundamentos y buscan el poder por el poder pierden su autoridad y 
dejan de pertenecer a la élite de nuestro pueblo.  
 
 En su trabajo, la élite profesional tiene una responsabilidad ilimitada frente a la 
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Volksgemeinschaft o la organización de vanguardia político-política que la 
encarna, es decir, nuestro partido. ¡Sólo así podremos conciliar la comunidad 
nacional y la élite y crear el Nuevo Orden! 
 
 

EL NUEVO ORDEN 
 
Nuestro pueblo está en vías de pasar del viejo orden, el mundo minúsculo que nos 
rodea, al nuevo orden, una cultura avanzada acorde con la especie y la naturaleza. 
La autoridad de la élite militante del partido se deriva de la tarea de hacer avanzar 
a la comunidad nacional por este camino, del mismo modo que la autoridad de la 
élite profesional se deriva de la toma del poder por el partido a todos los niveles y 
en todos los ámbitos de la vida nacional y del organismo estatal. 
 
  La dirección del Estado y del partido en el Volksstaat nacionalsocialista es, por 
tanto, una élite al servicio de una tarea. Esta tarea se resuelve cuando se cumple el 
programa del partido, especialmente en sus dos exigencias centrales. El Nuevo 
Orden se hace realidad cuando todos los Volksgenossen se rigen por el principio: 
El bien común tiene prioridad sobre el interés propio; y cuando la verdadera 
Volksgemeinschaft que ha surgido en él haya encontrado un marco estatal y 
cultural en el que ya no existan rentas de trabajo y sin esfuerzo, todos los 
Volksgenossen creen espiritual o físicamente para la comunidad, se haya superado 
la economía de intereses, toda la vida social esté en armonía con las leyes de la 
naturaleza y con el völkisch Eigenart, y se hayan cumplido también los demás 
puntos programáticos del NSDAP. Un orden así sólo es seguro, capaz de perdurar 
y desarrollarse, cuando ha podido conformar tres generaciones en sucesión 
ininterrumpida y en posesión del poder. Sólo la tercera generación crecerá 
completamente en el nuevo espíritu y será capaz de conservarlo y transmitirlo sin 
adulterarlo. 
 
Llegados a este punto, el Partido Nacionalsocialista se disuelve, el objetivo se 
alcanza y la élite militante y profesional de nuestra comunidad nacional se funde 
en una verdadera nobleza racial unificada de líderes que encarnan en sí mismos el 
valor más elevado de la raza y de la personalidad.  
 La ley según la cual se desarrolla el Nuevo Orden ya no es entonces el vínculo a 
la tarea, que se ha cumplido, sino la libertad:  
 
El Nuevo Orden es un orden de libertad en el que cada miembro del pueblo -ya 
sea trabajador, soldado o dirigente- puede realizarse y ennoblecerse sin 
restricciones como personalidad, como en comunidad. Esto también se aplica al 
estrato dirigente del Nuevo Orden, la nueva nobleza racial, que establecerá un 
verdadero gobierno de los mejores. Es probable que se unan predominantemente 
en comunidades religiosas, que pueden ofrecer un hogar y oportunidades de 
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desarrollo a las más diversas expresiones de la personalidad y así profundizar y 
enriquecer constantemente la vida.  
 
Un abuso de libertad por parte de los compañeros del pueblo no es más de esperar 
que un abuso de poder por parte de la nobleza racial gobernante, ya que su 
compromiso con la supervivencia y el desarrollo natural de nuestro pueblo 
(preservación y desarrollo de la especie) se ha convertido en una cuestión de rutina 
- y un senado incorruptible vela por todo, Un senado incorruptible, un consejo de 
ancianos de sabios y curanderos, lo vigila todo para que nunca más se produzca 
una alienación entre cultura y naturaleza, para que la cultura, con todo su 
desarrollo superior, profundización y enriquecimiento en aspectos espirituales y 
materiales, se desarrolle siempre en armonía con la naturaleza y sus leyes de vida. 
 
Este Nuevo Orden no es un paraíso, no es una tierra de leche y miel - es un orden 
de trabajo, esfuerzo, actitud y estilo (no sólo ser una raza, sino tener una raza, 
según el viejo lema, que desgraciadamente ha degenerado en caricatura en la 
actualidad: ¡Nobleza obliga - y todo nuestro pueblo debe sentirse noble, dar 
expresión y realidad a la nobleza del trabajo!); es un orden de lucha y no de 
holgazanería, de creatividad y no de ociosidad; el Nuevo Orden es el orden de una 
gran época y un orden así nunca es cómodo, luego comodidad y grandeza se 
excluyen mutuamente. No es el estado final de la historia de los pueblos, sino el 
punto de partida de una lucha constante por el desarrollo, por una imagen del 
hombre que realmente vuelva a ver a las personas como imágenes de los dioses y 
no como hormigas enjambradas, animales de plástico y robots de consumo. Y en 
este orden, gobernarán y gobernarán los mejores: ¡raza superior, surgida de 
generaciones de selección eugenésica y moldeada por la crianza, la actitud y el 
estilo; amos del mundo blanco y de la nueva era, puentes hacia la siguiente etapa 
de la evolución humana, como Nietzsche previó y anheló en su imagen del 
superhombre! 
 
 

EL SENADO 
 
Una y otra vez se señaló aquí que, desde el simple camarada de partido hasta el 
dirigente del partido, todo camarada debe sentirse instrumento y servidor del 
partido, debe integrarse en la comunidad del partido y subordinarse a la línea del 
partido. Para el nacionalsocialista, el partido es una comunidad casi mística, el 
hogar y el sentido de la vida, es el todo, que siempre es más que la suma de todas 
las partes; es un organismo de un tipo especial, caracterizado por un alma de 
grupo, un estilo, una actitud omnipresente ante la vida: ¡El partido siempre tiene 
razón! 
 
Pero, ¿qué es concretamente el partido? Al fin y al cabo, también necesita 
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personas para poder actuar; personas que encarnen al partido, definan su línea y 
den órdenes e instrucciones en su nombre, y que, sin embargo, siempre deben 
seguir siendo servidores del partido, subordinándose a él. ¿Quién o qué es el 
partido?  
 
 Para el camarada ordinario del partido, para el soldado político ordinario, su 
superior directo es el partido, por cuya boca le habla el partido; oponerse a sus 
órdenes es oponerse al partido y, por tanto, sabotear la victoria. Esto es cierto 
siempre que este camarada dirigente actúe realmente de acuerdo con la línea del 
partido y en su nombre. Si se aparta de ella, pierde automáticamente su autoridad 
irrestricta, que puede y debe reclamar como encarnación del partido.  
 
Cada miembro de la dirección es a su vez subordinado de un dirigente político 
superior y en su relación con él se aplica lo mismo que se ha dicho antes. Y los 
altos cargos del partido también están subordinados a la dirección del Reich, que 
encarna el partido para ellos siempre que ellos mismos se sometan a la línea 
general. Por último, los miembros de la dirección del Reich reconocen al líder del 
partido como la máxima encarnación del partido, que establece la línea del partido 
y dirige sin reservas al NSDAP en su difícil lucha. 
 
Pero incluso el líder del partido no es el partido en sí mismo; él tampoco da 
órdenes arbitrarias, sino que es responsable ante el partido y se subordina a su 
comunidad. Tiene esta responsabilidad ante la historia, pero eso no es todo:  
 
 También el líder del partido puede ser obedecido incondicionalmente sólo 
mientras tenga derecho a afirmar que a través de él el propio partido expresa su 
voluntad; porque el NSDAP es el portador de la voluntad y la vanguardia de la 
nación, ¡no un solo hombre! Por tanto, no es el juicio de la historia el único que 
puede negarle el derecho a encarnar al partido y a determinar su dirección en su 
nombre: 
 
Para el líder del partido, éste se muestra una vez en la dirección del Reich, ya que, 
como cualquier otro líder político, debe ganarse la confianza de sus subordinados 
directos y conservarla. Sin la confianza de sus dirigentes del Reich, un líder del 
partido no puede pretender actuar en nombre y por cuenta del partido. Aunque 
ninguna dirección del Reich puede derrocar a un líder del partido, sus miembros 
también pueden apelar a una autoridad superior si llegan a la conclusión de que el 
líder del partido ya no encarna en sí mismo la voluntad y la misión del partido. 
 
Este máximo cargo del NSDAP es el SENADO del partido, que elige al líder del 
partido, en su conjunto tiene derecho a vetar cualquier decisión y, si es necesario, 
puede incluso derrocar a un líder del partido que haya dejado de estar al servicio 
del partido. El Senado es la autoridad de control, la conciencia del NSDAP. En él, 
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también para el dirigente del partido, se encarna el partido, ¡del que es servidor, al 
igual que cada uno de sus camaradas de partido! 
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